
NUMERO 64. CADIZ.=DOMINGO 16 DE JULIO DE 1843. DOS RS.
Olíante«r
señore 
inguiia 
a hasta 
leiü lio

reto en 
|iie no 
iliata- 
privar- 
vitó á 
.T ha l-  
ais nie- 
iamen- 
a 111 lili te 
, Thal-

a y 11 da 
a mano 
s.'.í) 
locer en 
i ijrlesia.
:ro de la 
e Alaria 
il, anaii- 
el Vler- 
m Misc- 
3S ti [lies.,
111 acoin- 
¡o. l'iSta 
< sinceros 
■mis hubo 
iiiado por 
itre in a es- 
nodo mas

al se ocii- 
na García 
de ellos se 
a-Viardot
hace ma­
lo con una 
tí goza en 
1, tan cla- 
. lo estraor- 
iia, porqué 
ivabie dtíli-

de Cene- 
hacer en el 
lO diciendo, 
idad, como 
á esta inte- 
Tiérito emi-

roNTO»
BB SDSORIClOlt.

Los mismos que 
los del C O ilEK - 
GIO.

,<o rnscios 
DE SOSCllICIüX.

Para los siisrri- 
tores á y.i. comEli­
d o  4 rs. al mes. 
Para los no siiscri-. 
tores G. Para los de 
fuara frailías 7.

REVISTA SEMANA! DE LITERATURA, TEATRO, COSTUfiIERES Y MODAS.
s,a.i>£: T O D O S  d o s  b o m z k o o s .

Vfl3ta»ri«,

á s e o  M á §  s o s a l  M m t -

Anda hoy tan poco apetecible el elemento ter­
restre que no es mucho demos á menudo en el 
acuático, sintiendo frecuenlemeiue no pocos de­
seos de poseer la rara virtud del famoso hombre- 
pez de Liergaiies cuya historia con sobrada minu­
ciosidad nos refiere el Padre Feij’óo. Lii efecto, 
¿ciiaiitos de mis píos lectores y de otros que no lo 
son darían alguna cosa porque Dios les concediese 
Semejante privilegio? Allá en las frescas grutas del 
reino de Anfitrite, sin mas ropa que la de nuestro 
padre Adan, ágenos (le periódicos y de correos, 
y sin tener otra sociedad que la de las pescadillas 
y arencones, gente que prohablemente maldito lo 
que se ocupará de la política, debe veranearse á 
las (iiil maravillas, y cuando cada cual comenza­
se á salir á flor de agua entonces le pondrian al 
corriente de lo sucedido durante sn inmersión, sal­
vo el derecho de volverse á zambullir veinte 6 
treinta brazas si el asunto lo reípieria aun. Mas 
al cabo, como esto no sea cosa para todos aseijiii- 
ble, resulta que habrémos de (|nedarnus á la mitad 
del camino, ocupándonos todavia de ios baños, 
como asunto muy conforme á las calores del ¡ire- 
sente Julio, y como negocio que ha espeiimentado 
notables alteraciones por cspecialisitnas circnns- 
tdiicias de que vamos á ocuparnos brevemente.

El nuevo establecimiento de baños, sito en la 
plaza de Mina, y del cual con estniisioii nos ocu­
pamos (lias lia, debió poner eii alarma á los ya de 
antemano existentes, y eso por cierto era facilísi­
mo de proveer. Para neutralizar la aiíre.sion lo- 
ruóse el camino único conocido en España; esto 
es, no se trató de mejorar los locales ni de au­
mentar comodidades en ellos, sino de disniinnir 
el precio, deduciendo que nn real do abono es 
compensación sufic.ientísinia de toda molestia po­
sible. Sin embargo , como esta razón sola pu­
diera no ser ni opurtnna ni convincente para mu­

chos, por lo menos soltada asi tan al natural, fué 
forzoso eiicaramaise hasta la hidropatía, que al 
cabo es un nombre griego y que brota ciencia por 
todas sus coyunturas, para venir á sacar por con­
secuencia que un baño líio se franqueará por cna-

■ tro reales, y anu por tres á los suscritores, qm; es 
; i  el mínimum de precio de cada remojadura tin la

temporada.
;| La consideración pues de las ventajas del sis­

tema liidropálico por una paite,y la no menor por 
i otra (le los atrasos de la é|)oca se han aunado pa- 
j ra la disminución del cuanto establecido; es decir,
I que un real se rebaja por lo (¡<to Ikmuos ganado en 
I ciencia y otro por lo (jue hemos perdido eu dinero, 
|: La cuenta no falla.
i Tocio esto naturalniente se deduce de los avi- 
I sos que ha publicado una de las ca.sas de ba­

ños ai parecer con pretensiones de díjeana , y 
¡ que con estrnordinaria profusión lia sido inserto 
jen ios diarios de la plaza: ella en efecto asc- 
gura que se halla establecida y acreditada de 

¡I tiempo inmemorial, y á fe (pie si la aserción no eii- 
j tra en el iifimero de las licencias poéticas pernii- 
j :  tidas á todo anuncio de periódico seguiumente
■ fuera una curiosidad arqueológica envidiable. Que 
i no fueron aquellas ningunas termas romanas, eso

ya se le conoce, y por otra parte á semejante 
fecha no le cuadra lo de iiimcmoiial, de suerte 
habremos de so.spechar si Hércules se bañó ó 
no en el callejón de la Ccreria. No trae por cier- 
lo noticia de eHo ni el lacioiiero Salazar ni el 
P. Concepción , y eso que no amliibieron ni 
lino ni otro escasos en noticias peregrinas.

Otra de las circunstancias especialísimas del 
anuncio cii cuestión consisto en que alli los ba­
ños hablan en su propio nombre y á guisa de cuer­
po mural; cosa que me parece una verdadera nsnr- 
pacion de las facultades que en todas partes com­
peten á sus dueños de tiempo inmemorial. Dice 
asi el encabezamiimlu.

”BAN0S.—Los establecidos y acreditados
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l a  moda .

de tiempo inmemorial en el callejón de la Ce­
rería , num . 188 , considerando (los barios so en­
tiende) las ventajas del sistema liidropático , y 
teniendo en cuenta los atrasos do la época, lia de­
terminado (los mismos baños) fiaiupiear ai pfl- 
Llico sus baños á los p-ecios &c.” Jisto es, que 
á la oración le talla cuando menos un sustantivo 
si es (¡ue ha de decir lo t|ue quiere, ó lo que se 
sospecha (jne querrá espresar.

No entraremos en la cuestión hidropática por-, 
que ella es harto pelia5;uda pura tratada por vial 
de digresión, mas sopase no obstante que la esen­
cia de dicho método consiste en provocar el su­
dor antea del baño por medios que no asiiten el 
jiiovimipiilo de los pulmones; y aunque Piiesnitz 
lo consigue por medio de cobertores que se amar­
ran al paciente, los rusos sacan igual partido ha­
ciéndose vapular largo rato con ramas de abetlul, 
de donde se infiere que cualquiera que pretenda 
apurar en alguna casa de baños todas las ventajas 
del enunciado sistema debe desde luego establecer 
<•11 ella unos cuantos solt'e.adores de espaldas que 
al estilo de Rusia hagan sudar la gota tan gorda 
a l  neófito' hidropáticq por via de preparación á 
la reuiojadura general de su espolvoreado cuerpo. 
Verdad es que no sé yo hasta qué punto fuera 
provechoso y oirortiino el anunciar al publico tan- 
tis  mejoras juntas, y por lo mismo entiendo que 
le ha lipciio bien en principiar por poco, que lu­
gar Ivabrá de sobia para mus si comenzamos á te -  
tenor l’é en el nuevo método curativo alemun.

F. F. A.

¡Bien haya, entonces, la fuente 
una y mil veces bien haya! 
no amargas ya, sino dulces 
me parecieran sus aguas.
Pero mientras en la fuente 
ella sus fuerzas repara, 
lloran su ausencia en el pueblo 
los que en verla se gozaban.
Sin vida están hasta el dia 
en que (Hiedan contemplarla,, 
para admirar su belleza 
y celebrar su elegancia..

Tiene la fuente, no hay duda, 
algo de dulce y <le amarga, 
pues á linos les da la vida 
y á otros, la vida arrebata.

A.

En- un perrótlico como nuestra UToda, de­
dicado en mucha parte á las señoras nos ha 
parecido conveniente insertar el juicio que de 
sus dotes ha formodo.y escrito uno. do los ta­
lentos mas emiaentes.de nuestra época, el aba­
te Lamennnis..

L A  F U E N T E  A l A R E A .

m m  LA CONDICION DE LAS lEG ER E S.

En la risueña campiña 
de la florida Cliiclaiia 
ordenó la Providencia 
que hubiera naa fuente amarga. 
Para curar las dolencias 
celebradas son sus aguas: 
y  á unos da vida la fuente 
y á otros la vida arrebata.
A la fuente va una niña 
de una belleza estremada, 
que siendo flor de Jerez 
es hoy de Cádiz la gala.
Ni en las deliciosas huertas, 
ni eii la frondosa cañada, 
ni en la apacible ribera 
mas bella flor no se halla.
Sin las aguas de la fuente 
esa flor hoy tan lozana 
niüstia yaciera, cual rosa 
marchita en edad temprana.

¿Qué se hiciera sin ella la vida humana? ¿Qué 
seria sino una lucha dasespeiada, una cruenta pug­
na del hombre-con la naturaleza, y del liombre con 
el liombie? Ella lo rocía con un filtro que adorme­
ce sus dolores,..suaviza su rusticidad salvaje, tem­
pla la violencia de sus pasiones, calma sus enojos, 
le familiariza con el trabajo y con los sufrimien­
tos mismos, y todo esto por su ternura conqiasi- 
va, por su adhesión inagotable, (lor la continua 
efusión de aquel amor que de sí (iropio renace y 
no se agota jamás, cual especie de júbilo inefa-
blc.

Si á la miiger contemplamos como joven can­
dida y pura ¿qué no le cede en maravilla? Cuando 
madre rodeada de sus hijos ¿qué de mas augusto 
y saiitoí’

Existen en su corazón ciertos primores tan es- 
quisitos y juntamente tan espontáneos, que iii aun 
ella misma los conoce; su manantial está ctihierlo 
de nn velo, es misterioso; y se exhalan á la mane­
ra que el jierfiime ile la flor ruborosa, cuyos dulces 
efluvios la descubren de un modo vago y sin que 
ojos la vean.

No hay mal que la mugar sanar no sepa, ó 
cuando menos aliviarlo, y eii cuyo fondo no se in­
cline á depositar una esperanza. Está la borrasca

amon 
funde 
un ra 
cielo 
la m 
EumI

l
sistib
que()
serias
eiigei 
to la 
intiiii 
hasta 
digei 
el III 
rio d 
nada
enari 
y le 
que 
no a 
sigo
SOCOI
toda:
doloi

Ayuntamiento de Madrid



)da, de­
nos ha 
que de 
los ta- 

1, el aba-

JGERES.

lana? ¿Qué 
menta pug- 
lüinbre con 
lie adorrae- 
Ivaje, tem- 
!>us enojos, 
sufrimien- 

a conipasi- 
la continua
0 renace y 
ibilo inefa-

jóven can­
ia? Cuando 
las augusto

ores tan es- 
(|iie ni aun 

islá culiierlo
1 á la mane- 
^uyos dulces 
JO y sin que

no sepa, ó 
mío no se in- 
i la borrasca

LA MODA.,

amontonando-nubarrones, y los arroja, y los con-ji cepciones la propia nación se estiiiguiiia, si do- 
fnnde,.y los desgarra en vastos girones, y tal vez blemente madre, desde la cúnala nuiger no ini- 
un rayo de sol atraviesa por ese caos y serena el | ciase á los. intaotes en aquellos sagrados miste- 
cielo sombrío; pues el rayo consolador y dulce es- ríos,, si en ellos no deposilára el no perecedero 
Li nuiger cuando la tempestad agita también al | germen de late que debe salvarles, ni lesnuliie- 
hiombre y le atormenta. | ra con esta leche divimu

Una innata conniLseracion,. una simpatía irre-|, Uigmaos sobie sus lodillas una criatura re­
sistible la atraen hácia el que sufre; y de ahí el cien, nac ida, que juntas las dos manos y con la 
queparezcan sometidas á su.s desvelos todas las mi-! ingenua puieza de su alma balbucea su primer
serias inseparables de la condición humana, ó que 
engendran los vicios de la sociedad Eda es por cier­
to la providencia riel enfermo, del pobre y de la 
innumerable tribu de los desamparados. Seguiilla. 
hasta el lóJirego apocentillo donde se guarece el in­
digente, junto á la cabecera del (¡uc paileccj cabe 
el miserable lecho en que gime el anciano solita­
rio despuesde largos años de trabajos y fatigas;; 
nada consigne alejarla, nada rechazarla;, sino que 
enardecida por el amor mas allá de los sentidos.

[degaiiu ,  mirad como la despierta el amor i  la 
vida que sin lin se dilata en aquel que es la vi­
da misma, y decidme si nunca habéis asistido á 
un espectáculo mas patético ni mas tierno..

Sea enhorabuena ejue embiiagados los hom­
bres con los dones que Ormuzd les ha dispensa­
do, su remonten lo rjue les plazca en la (rpinion (jue 
se han formado de sí mismos, mas no por eso 
dejará de surque las-simientes primórdiales de lo 
verdadero y de lo bueno, los sentimientos jno-

y replegada en su- alma, mas vigorosa eutonees| fundos que dsciden de la existencia entera, osten 
que el bombre aquella líágil criatura,no vive si-¡ constituidos- en nmi deuda para con la mnger que 
no allí. Ella desempeña una misión celestial,con-1'es quien nos elabora cual somos. Oh! á conocer 
sigo trae alguna cosa parecida á Dios, iu> escasea ella la impoilaneia suprema, la grandeza niara- 
socorros á todas las necesidades, ni bálsamos á. vilinsa, y mejor diré formidable de sus funciones, 
todas las úlceras, ni palabras que suspeudeii losj'cieito (jue no euvidiaria las ventajas reseivadas 
dolores todos. i al lioinbie cualesquiera quesean.

Y  hasta ahora solo lie recontado sus benefi-¡| Y  no poco-me complazco en tener que hacer- 
ciosde- menor cuantía. Un instinto infalible,cien' le justicia; ella ha rechazado con aversión hi.s sn-
ve.ce.s- mas seguro (|iie el discurso, la preserva de 
los fatales errores á que elhoinhrese deja arras-

ge.stioiies de los seductores por mas resoltes ijiie 
se hayan tocado para di-sviiiila <le su veidadeio

trar por eloigullo del talento y del saber; y mien-¡ liii, para estravia'la de la senda legular emph-aii- 
tras que á este somleaiido todas las coriieiites le¡ do el señuelo de una libertad ficticia, de una iii- 
tr.ansporta su insaciable curiosidad al través de': dependencia que se conveitiria inmeiliatauiente en 
Dios, sabe que es crepúsculo etigañaso para su-; la, mas-dura y degradante esclavitud; iiiúlilmeiito 
mergiiíeeii regiones pobladas de fantasmas;: mieii-i| han probado á vencerla por la vanidad, por el alii-
tras que su hinchada y débil razón hace bainlio- 
lear ciegamente las bases del orden y de la mis­
ma inteligencia, ihiniiimda la miitter con una luz

cinamieiito de los sentidos, por el funesto aliciente 
; de todos los regocijos malos; porque ella ha sen- 
' tido que bajo el' falso nombre de p.xencion se le

tanto mas- íntima cuanto aproximada , defién-:' proponía la servidumbre y marchiliira y el vohin
délas contra él, conserva en la iiiiQianidad las 
creencias por las cnale.s subsiste, las verdades ne­
cesarias, las grandes leyes de la vida intelectual 
y moral.

Ella sirve de guardián piadoso é incorruptible 
en nxedio de la confusión de las ideas y revolu­
ciones; por cuyo motivo la acusa á menudo el 
hombre de flaqueza, de preocupación, de supersti­
ción; y él no sabe que el objeto de esa supersti­
ción es nada menos que Dios disfrazado en los 
símbolos que opacamente dejan entreverle; él no 
sabe (pie esa preocupación es lo verdadero ,  in­
mutable que el corazón abrazó, ni tampoco que 
aquella flaqueza sea la fiierzs innata ,  el poder

tario abandono de cuanto en este mundo le eiige 
un puesto tan culminante y iin poder tan colosal. 
La nuiger no ha querido ser mas ni menos, de cual 

; Osninzd la ha criado, eslo es, lo que la huniatii- 
dad debe acatar como lo mas pasmoso y, santo, 
virgen, esposa, madre.

Y  por cuanto ha sabido resistir la mnger los 
consejos corruptores, y perservarse de los vergon­
zosos Imiares »|ue saciílegas manos se esforzaban 
á imprimiiíe, bellos serán sus destinos en el por­
venir (¡ue se acerca: eila sacará á luz ese porvenir 
que non misterioso instinto apresura, y. ese porve­
nir será del mismo modo el fruto de sus entrañas, 
con solo imbuir al niño á edad temprana en los

soberano de la misma naturaleza. Cuanto mas loi| sentimientos reliaiosos qne deben mimar al hombre 
recapacito, otro tanto me siento persuadido á qne|| en el espiiitu de sacrificio, de adhesión, de amor, 
no solamente perdeiian en la tierra su nntori-i en el valor contra sí propio, en el desprecio de las 
dad las verdades y las leyes de que he hablado] cosas materiales y en el del cuerpo y sus couse- 
poco ha, sino que alterada por mil falsas con-, cuencias. Fl de Lamennais .
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No hemos adelantailo paso en este punto des- 
pues (le nuestra anterior revista, por mas (juecrei­
mos tener hoy amplia co3(?cha con el anuncio del  ̂
Balón en que por dos veces se nos lia ofrecido ¡ 
un drama nuevo con su [uólogo y todo, titulado ¡ 
JJatifíix, ó picaro y honradn. Sin embargo, las 
Diismus dos veces nos hemos quedadi) sin drama, 
aunque lo esperamos pronto por aquello de que a 
¿a tercera va ia vcncid.t.

En cuanto al Primjipal dicho se está que casi 
psclusi vamüiite siguen haciendo el gasto lasseiioias 
Petit  y Latonr, los señores Ferrante y liouquet, 
amen de las seí^umlas partes en fusión completa 
con la compañía espaiiola, que ha pasado desde 
el bolero á la escocesa o ala tarantela. Eitretan- 
lo la compañía dramática sigue en su absoluto 
*S'<a¿(í-r/íío, y por toda nóvedail nos dió el D o­
mingo la comedia Oaxar en vedadoy qne aunque 
allí no haya siilo antes lepiesomtada, era ya nues­
tro conocimiento del Balón. Algo digimos de ella 
entonces, pero á fá qne no nos hemos de conten­
tar con tan poco. í í c  aqui en resumen suargu- 
ineiKo.

Una joven marquesa que hahia venido délas 
Tndias para c a - . t r s e  cón nn primo que tenia en 
Granada, tiene la feliz ocurrencia de disfrazarse 
do hombre, asi como su camarera, y cu tal gui­
sa llegan al cortijo del cuñado del novio, cuyo 
aperad ir acaba de casarse con una linda mucha-

I mos acostumbrado á tragarnos en el teatro, y cuen­
ta que es todo lo que encarecerse puede. Por su­
puesto que ui buscada con uii candil se encuentra 
allí una agudeza, y eso no es de cstrañar si se a- I tiende á que donde el decoro falta no es cosa po- 

Isible hollar nada bueno.
I Cuando lacomedia se presentó en el Balón se vis­
tió al uso del dia, ahora nos la dan á la antigua es­
pañola. Si ha de ir talcnal ella merece, nos tomamos 
la libeitad de aconsejar á los actores qne no la 
vistan de nungnn modo. Cosa que es tan mala 
no debe pertenecer á ninguna época.

F. F. A .

N I

SECCION DE NOTICIAS.

M adrid  2 de Julio.— La ópera S a fo  ha 
I vuelto á ponerse en escena en el teatro del Circo, 
' restablecida en algún tanto de su enfermedad, la 
señora Basso-Borio.

clin. el tu  ni.iniuus nIso mas aíicioiiaib) á- ........... I—  - 3 - _
mugor ageua de aquello que permite el catecismo, 
al leves del cuñado era un verdadero filoso­
fo de comedia, y con el objeto de esplorar la 
indiana la verdadera condición de sn futuro, hace 
ai reeien casado .luán consentir en pasar por su 
marido, tomando ella al electo la ropa de ia lu- 
gauma, cosí que él admite porque su amo esta­
ba fiieilemeiite empeñado en conocer á su ver­
dadera muger, por lo visto 110 con las mas sanas 
intenciones.

I l  iy aqui pues, como se ve, un doble engaiio 
de parte de la ni:ir(|uesa; el primero en hacerse 
pasar por hombre, y el sognndo en hacerse después 
pasar por musier; |)ero una y otra trausforniaciou 
son necias hasta lo s'imo y pertenecen al género 
mus tonto posible. En el papel pues (|ue esta le-j 
presenta con respecto á Juan, á .xu novio y al mar- j 
ques, yen  el que la doqcclla disfrazaila de hom­
bre hace á los qjosilet celoso pataii, c.s en lo que , 
consiste el mulo de la comedia, si es que este nom­
bre merece semejaitle cfimulo de vaciedades y de 
indecencias.

i la y  allí en efecto escenas de tan repugnante 
cinismo que dejan en mantillas lo mucho que esta-,

— A pesar de qne las circunstancias políticas 
no favorecen á las empresas de teatros, sin em­
bargo, el del Circo ha presentado grandísima ani­
mación en las noches 24 y 25 del corriente Ju ­
nio. Amincióse do nuevo la contimiacioii de las 
representaciones de la ópera Saffo , del maestro 
Paceini, de este capo di ópere, del autor de los 
Arabe y delúltÍ7no Gionio de Pompey, y el^re­
cuerdo de los brillantes triunfos que la señora 
Eirso-Borio consiguió eu esta ópera en la tempo­

llada última; y ademas el tomar parte en la ege- 
! ciicioii de la ^a ffo  la brava Gariboldi, el simpá- 
' tico tenor Sínico y el arrojado Alba, atrajeron al 

teatro de la ópera una concurrencia tan numerosa 
como elegante.

— El señor Balestracci, primer tenor del teatro 
del Circo,ha rescindido sn contrato, y ha marcha­
do con dirección á Francia.

—Teatro de la Cruz.— En la pasada semana 
se Im egeciitadü en este teatro lacomedia antigua 
de Moreto titulada Zas travesaras de Pantoja, 
refundida por don José .Zorrilla con el titulo La 
mejor razón la espada. Una versificación fluida 
y rica de conceptos, un interes grande en todas 
sus escenas y llena de chistes á cual mas graciosos, 
son las cualidades de esta linda comedia de capa 
y espada.

liupreaCa de xi. oomekcio,calle del Yestnaiio, 
número 97.
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